
      La producción láctea actual es un mercado
muy ajustado que no permite muchos fallos. El se-
gundo coste de una explotación lechera es la re-
cría y no siempre está bien planificada; todavía no
se es consciente del coste que supone realizar una
recría deficiente. La mortalidad de las terneras en
los dos primeros meses de vida se asume como algo
normal “Alguna siempre se va a morir”, dicen mu-
chos ganaderos. Recriar sale caro, y si se hace mal,
sale más caro todavía. De nada sirve invertir en ge-
nética si la crianza no se realiza correctamente; ges-
tionar una buena recría permite mejorar el potencial
genético de la novilla.
      Las novillas representan una oportunidad que
permite aumentar la rentabilidad de las explotacio-
nes lecheras. Si conseguimos una recría de alto po-
tencial genético, saludable y con buen tamaño,
con un sistema inmunitario fuerte y el máximo des-
arrollo del parénquima alveolar mamario, consegui-
remos adelantar la edad de la primera inseminación
a los 12-13 meses y, por tanto, la edad al parto a los
21-22 meses.

¿Dónde empieza la recría?
      La recría comienza con el secado de la vaca,
sin olvidarnos de decisiones como la elección del
semental o el momento de la inseminación, tan im-
portantes. Este período tiene mucha importancia
tanto para la vaca como para el desarrollo de la
futura ternera; en estos últimos meses de gestación
el feto gana el 75% de su peso final. La glándula ma-
maria se prepara para la siguiente lactación y co-
mienza la formación del calostro. En esta fase, en

base a las necesidades de cada explotación, se re-
alizan las medidas profilácticas que incidirán poste-
riormente en la calidad del calostro (vacunación
frente a E. coli, rotavirus, coronavirus…). Pero hay
que recordar que todas estas medidas no suplen un
manejo deficiente del calostro.
      La vaca no debe parir en cuadras o pasillos su-
cios y húmedos. El parto debe transcurrir en un lugar
habilitado para ello, limpio, tranquilo, con disponi-
bilidad de agua y con muy buena cama. El primer
contacto de la ternera con el mundo es el suelo y si
este está contaminado y lleno de heces, habremos
ganado todas las papeletas para que se desarrolle
una diarrea por E. coli.
      Podemos dejar que la vaca lama al ternero.
Cada lamido estimula la respiración y la circulación
periférica de la ternera. Podemos comparar el la-
mido con la nalgada que le da el médico a un
bebé recién nacido. Por otra parte, incita al ternero
a ponerse de pie y además, tiene un efecto bene-
ficioso para la madre al liberar endorfinas al torrente
circulatorio, ya que esto le permite reducir el dolor
postparto y estimular la bajada de la leche. En caso
de que la vaca no pueda efectuar el lamido, de-
bemos ser nosotros quienes realicemos esta acción.

La clave del éxito: el calostro
      El calostro es el primer alimento de la vida y el
más importante. Contiene factores inmunológicos y
de crecimiento que aseguran la supervivencia y el
crecimiento del recién nacido, es por eso que el ca-
lostro es la sustancia natural proveída por la natura-
leza capaz de sustentar la vida. En su composición
tiene más de 80 sustancias diferentes, que conjun-
tamente forman como un tapiz que trabajan para
proporcionar protección, reactivación y programa-
ción de genes y crecimiento. El calostro es el único
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alimento que ofrece protección contra virus, bac-
terias, parásitos y otros organismos causantes de en-
fermedades. Además, modifica la capacidad de
ingesta de alimentos y la eficiencia alimentaria.
Todo esto y mucho más es proporcionado por el ca-
lostro, y además es gratis! Tal es la importancia que
tiene el calostro que es la línea que marca el futuro
de la novilla. El esfuerzo y el tiempo invertido en re-
coger calostro de calidad, limpio y darlo lo antes
posible, a una temperatura adecuada y en la can-
tidad suficiente hasta que la ternera no quiera más.
Esto se verá compensado con creces en todo el
desarrollo futuro de la ternera. No existe ninguna ac-
ción, ni antes ni después del nacimiento, que pueda
sustituir un mal encalostrado. El encalostrado va
más allá de la transferencia de inmunidad pasiva.
Si conseguimos hacer un buen encalostrado, habre-
mos cumplido con buena parte de los objetivos de
la recría: calidad genética y desarrollo del parén-
quima mamario, debido a la capacidad del calos-
tro de reactivar y modular genes que van a
permanecer a lo largo de la vida del animal; un sis-
tema inmunitario competente, proporcionado por
los factores inmunitarios calostrales; y un buen ta-
maño y salud.

      Aun conociendo la importancia del calostro y
sabiendo que su calidad es variable, aparatos
como el calostrómetro o el refractómetro siguen
siendo todavía desconocidos en muchas ganade-
rías y en la mayoría de las comerciales no están dis-
ponibles para su venta.
      Para hacer las cosas bien, deberíamos ordeñar
a la vaca lo antes posible, lo ideal sería dentro de
la primera hora u hora y media después del parto,
a partir de ahí, la calidad del calostro empieza a dis-
minuir considerablemente; y medir la calidad. Lo
más sencillo y rápido es utilizar un refractómetro (por
encima de 22 grados brix se puede decir que el ca-
lostro es bueno).
      ¡Atención a la temperatura! Desde que el calos-
tro sale de la vaca a 38 °C hasta que llega al ternero
puede ocurrir que haya bajado la temperatura y
esto puede interferir en la transferencia de inmuni-
dad. Es un error que se comete con bastante fre-
cuencia. Se puede calentar al baño maría.
      La cantidad es otro punto clave. La capacidad
de ingestión de la primera toma de calostro de-
pende de muchos factores (del tamaño del ter-
nero, de la calidad del calostro, de si el parto fue
complicado y hay un poco de acidosis…). Si no se
desea sondar al animal, en la primera y demás
tomas de calostro, deberíamos dar todo lo que el
ternero sea capaz de tomar, sin restricción de can-
tidad. La primera toma debería ser en las dos prime-
ras horas de vida y la siguiente a las ocho horas. Si
sobra calostro de primer ordeño, se puede guardar
en el refrigerador y utilizarlo en las siguientes tomas. 

La leche no es el problema
      Hasta hace bien poco las recomendaciones nu-
tricionales para las terneras eran restringir las canti-
dades de leche o sustitutos de leche para estimular
el consumo de alimentos sólidos y así favorecer el
desarrollo del rumen lo antes posible. El resultado

que se obtenía eran terneras con muy poco des-
arrollo. En parte se hacía de este modo porque se
creía que la leche era una causa de diarreas. Afor-
tunadamente, hoy se sabe que la leche no es el
problema y que tener un rumen funcional es impor-
tante, pero nunca debe prevalecer sobre el creci-
miento. La fase de lactancia  permite maximizar el
desarrollo y el suministro de nutrientes favorecerá la
expresión de respuestas positivas a futuro en cuanto
a desarrollo mamario, reproducción y sistema inmu-
nitario. Por lo tanto, en este período crítico del des-
arrollo en el que se experimentan grandes cambios
que están directamente ligados a la futura produc-
tividad, es necesario dejar de pensar en litros de
leche, tazas de sustituto de leche, botellas, volumen
de líquido…y empezar a pensar en las necesidades
de energía y proteína que la ternera necesita para
poder alcanzar el máximo potencial. Los ganaderos
suelen ser demasiado conservadores a la hora de
la alimentación de sus terneras (dan muy poca
leche), muchas veces por temor a la aparición de
diarreas. Así, las terneras crecen demasiado lento y
se vuelven más susceptibles a enfermedades; una
vez instaurada la enfermedad, merma todavía más
el crecimiento y se frena en seco el desarrollo de la
ubre.
      En las primeras semanas de vida, la alimenta-
ción con leche es la única fuente disponible de
energía y nutrientes para la ternera; hasta las 6 se-
manas otras fuentes de alimentación tienen un
papel secundario. La alimentación con leche fija la
base para el posterior rendimiento de la ternera y
tiene un gran impacto sobre el futuro productivo del
animal ya que el desarrollo de la ubre tiene lugar en
estas primeras semanas. Por este motvo, una ali-
mentación intensiva y de calidad se verá compen-
sada con creces en el futuro.
      La alimentación de las terneras con leche de
vaca puede dar muy buenos resultados, se pueden
conseguir buenas ganancias medias diarias con un
perfil de alimentación adecuado. Si bien es cierto,
requiere mucha atención. Generalmente la leche
sale del ordeño demasiado fría y si no se calienta
bien puede provocar diarrea. Por lo tanto, el termó-
metro, una vez más, es una herramienta indispen-
sable. La leche de vaca se contamina muy rápido
y es un caldo de cultivo que permite la proliferación
rápida de bacterias que pueden provocar diarreas,
de modo que una vez recogida debe administrarse
sin demoras.

Calostrómetro
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      Lo más práctico es optar por la alimentación
con lactoreemplazantes. Añadir un poco de leche
en polvo a un volumen de agua y removerlo pa-
rece fácil, pero cuando se trata de alimentar a una
ternera es sorprendente la cantidad de problemas
que pueden surgir. Lo más habitual es utilizar una
taza, pero la taza mide el volumen y a veces el vo-
lumen de la taza ni siquiera se aproxima al peso de
polvo que queremos utilizar; además, dependiendo
de la persona que llene la taza se producen varia-
ciones en el peso que hacen variar la concentra-
ción final del sustituto de leche. Incluso la densidad
del polvo varía a medida que pasa el tiempo una
vez abierto el envase. Así pues, la manera en que
medimos el polvo traerá consecuencias en el des-
arrollo del animal. La única forma de medir con pre-
cisión el polvo de leche es utilizar una báscula.

Al administrar grandes
volúmenes de leche hay
que prestar más aten-

ción a la temperatura y
tomar medidas para

que la leche no enfríe.

A la hora de la 
preparación del 

lactoreemplazante
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una báscula para evitar
variaciones de 

concentración y un 
termómetro para el

control de la 
temperatura.

      La tentación es verificar la temperatura del
agua con los dedos, esto es rápido pero muy in-
exacto, ya que el agua fría puede sentirse caliente
en las manos que han estado expuestas al frío. Una
temperatura inadecuada puede afectar a la diges-
tibilidad e incluso provocar fermentaciones anóma-
las ya que la leche se deriva al rumen al no cerrarse
la gotera esofágica. Hay que buscar la mejor tem-
peratura de mezcla de acuerdo a las indicaciones
del fabricante del sustituto de leche y luego ade-
cuar la temperatura de la leche reconstituida para
la alimentación del ternero. 

      La limpieza e higiene de todo el material usado
para alimentar es obligatorio. Las buenas prácticas
incluyen el enjuague con agua tibia, lavado vigo-
roso con agua caliente y detergente clorado du-
rante al menos 2 minutos y enjuagado con agua
fría.
      Un sistema que se está implantando y que está
ganando mucho terreno son las amamantadoras
automáticas. Presentan muchísimas ventajas, des-
de el punto de vista de la alimentación una de las
más importantes es el sistema automatizado de me-
dición y mezcla del sustituto de leche, es decir, siem-
pre igual. Permite el desarrollo de patrones de
comportamiento más naturales y muy beneficiosos
que se van a mantener a lo largo de la vida del ani-
mal y un destete progresivo y sin estrés. Para que
este sistema funcione bien necesita terneros vigoro-
sos y con un sistema inmune potente; aquí el enca-
lostrado cobra más relevancia todavía.

En cuestión de novillas, el tamaño si importa
      Es aconsejable pesar al animal al nacimiento y
posteriormente cada mes hasta el destete para
monitorizar su crecimiento y poner en valor los índi-
ces productivos en esta etapa. Existe mucha varia-
ción de crecimiento de una granja a otra, por eso
es esencial conocer de dónde partimos y hasta
dónde queremos llegar. Cuando no se cumplen los
objetivos marcados es necesario identificar las cau-
sas. El pesaje es una herramienta de monitorización
fundamental que permite evaluar el crecimiento
sostenido e identificar aquellas etapas en las que la
alimentación necesita una revisión.
      El nivel de ganancia media diaria (GMD) influye
de manera significativa en la producción lechera
en la primera lactación. Por cada kg de GMD a las
8 semanas de vida, la producción de leche au-
menta en 579 Kg (Chester-Jones y col., 2017).



La recría: ¿qué errores cometemos en las primeras edades?

74 Frisona Española nº 243 m/j 2021

TEMARIO RECRIA.qxp_Maquetación 1  22/6/21  16:37  Página 3




